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m  IiÚNES Á SABADO

L'ii dram a de Sellen, u n  estreno de Cam- 
poamor y  u n a  lectura en el A teno del inisiní- 
simo poeta. ;Alu es nada!

El dram a de Selles estrenóse en Ja Comedia 
con excelente aenerju . Las .compañías que 
lian  dudo eu formarse en los teatros clásicos, 
exceptuando á  algún actor del mérito de Vico, 
no son capaces do u n a  interpretación. La 
compañía que lia formado Mario es algo más 
<jue uua compañía dram ática, ^  una escuela, 
y  cuantos en tran  en aquella casa no tardan en 
lom ar el sello com ún de distinción, sobriedad 
y  discreción que caracterizan a l maestro. Ved 
KÍ no á  las dos adcjuisiciones hechas rate año 
por el toatro de la  Comedia, Sánchez de León 
y Ju lia  Martinez, que hoy trabajan y a  como 
Hi su centro, sin qué .por esto liayan dejado 
RUS cualidades propias, la  energía conceiura- 
da, k  pa.'k»i y la fuerza el Sr. Sánchez de 
I.iGon; la graéfti, la ternura, el porte distingui­
do y  el aire altivo, la  señoiita Martínez.

E s una g ran  com pañía la  del teatro de la 
(íomedia.

*  1*

Así y todo, 1 1 0  ha  podíSo salvar el dram a 
de Sellé.»; ¡Será m uy malo! dirá algún lector. 
Nada de esto; es un dram a bien hecho, p ro ­
porcionado eu todas sus partes, bien escrito y 
con situaciones conmoyedoras.

Desgraciadamente,'el argum ento es an tipá­
tico, y recuerda, =iii querer, el de otros d ra­
mas c.xlranjcros que eu distintas lenguíis se 
l,an lepic?» litado eu aquella m isma escena.

Ademas, los tipos capitales no  son dram áticos, 
ella es una m ujer corrompida, sin  corazón, 
u u a  de tan tas desgraciadas como por ahí p u - 
¡ulau; él es u n  tipo desgraciado que comete 
toda clase de bajezas por u n a  m ujer á  quien 
desprecia y  no se sabe si la  quiere.

Sun dos figuras reales, dicen los defensores 
de L as V engadoras; pero el arte no es esto, y 
sobro todo el arte dramático, que exige re lie ­
ve, pasión, movimiento en los espíritus.

Algunos h a n  aplaudido el d ram a de Sellés, 
por creer que se trataba de salvar á  la escuela 
naturalista. TranquUícenso: el dram a de Sellés 
uo  pertenece á  aquella escuela.

Sellés h a  caido por buscar algo nuevo, algo 
que se aparto de los mezquinos moldes del 
dram a al uso. Esto hace esperar que en otro 
dram a que haga, si acierta d dar con un  arg u ­
m ento m ás real y simpático, liará otro X iído  
gordiano.

F alta  hace.
*

«I «

Cam poam or ha  leido en el Ateneo; el sim ­
pático H eráclito do la  edad m oderna h a  pro­
ducido el efecto de siempre: esta risa am arga 
del desengaño que todo el optimismo del poe­
ta  Ro alcanza á  d<»truir.

Cam poam or es el poeta m ás genial de la E s­
paña del siglo XIX. Si hubiese nacido en I n ­
glaterra, b  hubiesen proclam ado el rey del 
Iiuñw iir, el príncipe de los hum oristas.

Aquí nos.lim itam os á  aplaudirle, y  cuando 
gobiernan los conservadores, lo bucen conseje­
ro  de Estado.

Qcei; Bi\ iiE r.v Roxi>\.

NU ESTROS GRABADOS
IGI.E .< IV C O N V E .V T I  VI, L E  J E U E Z

Fundada en el síylo vv, e.s quizá la única muestra 
de estilo gótico de ia jirovincia de Cádiz. La facliada 
es greco-romana, y ia construyó en lóTl el arqui-
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tecfo A ndrés R ivera. El in te r io r , gótico decadente. 
•\ p e sa r d e  la.s m ezclas de estilo , la  ig lesia  es lie r- 
m osisim a.

E l. D iliE i 'T i iR  IIE  «E L  P i¡O U R E SO «

Don A ndrés Solis y  G reppi, d ire c to r de FÁ Pro­
greso, es hijo  d e  R alencia, y  como buen  castellano 
viejo, tenaz y  decidido.

D espués de b rilla n te s  estud ies, y  á los veinticinco 
años, fué, con los rad ica les , g o bernado r en d iferen­
te s  p rov incias, je fe  de orden público en  M adrid y 
secre ta rio  dul p re.sidente del Gonsejo.

A! tr iu n fa r  la  R c.stauracion. tra scu rr id o  el p rim e r 
periodo, el S r. ,Solis, que en  su  ju v en tu d  iiab ia  es­
crito  en La R eH a, colaborando en su  cam paña  r e ­
volucionaría de 1S68, fundó B l Progreso, que  a l d iv i­
d irse  los rad ica le s , fué órgano  d e  la fracción  tem ­
p lada .

Hizo en  E l Progreso v igorosa cam p añ a  en favor 
d e  las ideas dem ocrá ticas, lia s ta  que , tr iu n fan te s  
los con.servadores. h a  adoptado el te m p e ram en to  de 
re s is ten c ia , poniéndose á la  cabeza  de la  oposición 
liberal.

El S r. Sülig e s  jó v en  y  en tu s ia s ta , d e  los que  no 
tom en , y  d e  los m á s  lirme.s en la  defensa de las ideas 
m odernas.

I . \S  n E N l'A r i.I . 'i  R E <•£!- PR O G IIESO "

El ju e z  d e  p iim e ra  in s tan c ia , S r. C alleja, d is- 
piLso el secu es tro  d e  las fo rm as del periódico E l 
Progre'o, suce.so que  b a  producido agitación pro­
funda. E l Progreso publicó u n  «¿/•uw rfjnflm , y  la 
p re n sa  reunió.se á  p ro te sta r .

N osotros, m eros c ro n is ta s , no liem os d e  cen su ra r 
n i ju s tif ic a r la  m ed id a . Pero com o niiestro.s lectores 
e.starán ansiosos de conocer estos in c id en tes , Ies 
o frecem os dos d ibu jos. El uno re p re se n ta  el secues­
tro  de las fo rm as, el otro la  detención  d e  algunos 
vendedores en ia  P u e r ta  del Sol.

E S  H  ESTV F.t

El cé leb re  cu ad ro  cuya rep roducción  hacem os 
hoy, e.s u n  ap u n te  de la en can tad o ra  e scen a  de la 
v ida d e  fam ilia .

En la e.siufa, s e n ta d a s  en  m eced o ras , k  la som­
b ra  d e  g ig an te sca s  p lan ta» , tra n q u ila s  la  m ad re  y  
la h e rm an a , con tem plan  e l ju eg o  d e  u n a  n iñ a  p re ­
ciosa.

E L  B EY  D E SI.\M

El S r. P e re ira , enviado de E spaña  en C hina, la 
a! a tra v e s a r  los pa íses  del ex trem o  O rien te , tomó 
num erosos ap u n tes .

El ra t ra to d e ljü v e n  re y  de Siam  es au tén tico  y 
exactísim o.

El S r. P e re ira , en  su  ce leb rad a  obra Viajes al 
extremo Oriente, lo publica.

. \T . \Q r E  Y DEFENSA

La pobre  g a llina , en tre te n id a  en  v e r  p ico tear á 
su s  h ijuelos, ve a p a re c e r  al enem igo  en  f ig u ra d o  
raposa , y  d esm in tien d o  la  fam a  d e  cobarde de su  
raza , .se a p re s ta  á  la  luclia, m ira  al ad versario  con 
fiereza, cu b re  con las alas á sus )iijos,(y esp e ra .

E L  H AM BRE CLASICA

Es cosa por dem as curiosa que nuestros 
grandes escritores de los siglos xvi y  sv rr p in ­
tasen y  repintasen tan á m enudo escenas de 
ham bre en sus novelas. H abía que buscar la 
causa de esta afición, ó en el estado económi­
co de la  época, ó en el gusto literario domi­
nante por aquel entóneos, ó en ambas cosas á 
la par, que es lo m ás probable; pero, sea lo 
que fuere, ya  que las escenas de este género 
descritas en las obras literarias se repitiesen 
con sobrada frecuencia en la realidad de aque­
llos tiempos, ya  que agradasen y complaciesen 
á  nuestros antepasados lectores, ello es que, in ­
genios de diferentes temperamentos, escuelas, 
I>rocedencias, de personalidad artística m arca­
dísima, coinciden en describir escenas donde 
uno ó varios personajes padecen ham bres tre­
m endas, y  lo que es más extraño aún, en ha­
cer siempre estas descripciones con cierto tono 
festivo y  alegre, provocante á  risa y  no á  com­
pasión.

P ara no pecar de enojoso ni de erudito, ci­
ta ré  solamente, en apoyo do mi aserto, á  E l  
G ran.Tacaño  y  E l L a za r illo  de  Tormén. El 
infeliz Pablos y  D. Diego Corone!, su amo, eu 
el pupilaje del licenciado Cabra, donde todos 
<estnban, como Oesuas, con unas caras que 
jiarecía se afeitaban con diaquilon,» pasaron 
ham bres sin cuento.

]-as comidas de aquella casa teran  eternas, 
sin principio ni fin,» y  el caldo tan  claro, <que 
m ás peligraba Narciso bebiéndole, que en la 
fuente.^ T an  olvidado andaba el criado «de 
cómo y por dónde se comía, que u n a  corteci- 
lia que le cupo en suerte cierta vez, la llevó 
dos veces á los ojos, y de tres no la acertaba á 
encam inar de las m anos á  la boca.3 Afirma 
ésto «que vió en u n a  ocasión m eter en aquella 
casa m astines pesados, y á tres horas salir gal­
gos corredores, y que una Cuaresma topó mu-
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I l

chos hombres, unos metiendo los piés, otros 
las manos y  otros todo el cuerpo en el portal, 
p a ra  que se les m uriesen de ham bre los saba­
ñones y  sarna que tenían. > Cuando D. Alonso 
Coronel vino á  sacar á  su hijo y  criado de aquel 
pupiifije, «preguntaba por ellos teniéndolos de­
lante.» y cuando les entró en su  casa, «echá­
ronles en dos camas con m ucho tiento, porque 
no  86 les desparram asen los huesos de puro 
raidos. Trajeron exploradores que les buscasen 
los ojos por toda la  cara, y, á  Pablos, como 
había sido su  trabajo m ayor y  la  ham bre im- 
(lerial, en buen rato no se los hallaron.» «Tra­
jeron  médicos, y  m andaron que les limpiasen 
con zorros el polvo de las bocas, como retablos, 
y  bien lo eran, de duelos. Tam bién m andaron 
los doctores que por nueve dias no hablase n a ­
die recio eu su aposento, porque como estaban 
huecos los estómagos, sonaba eu ellos el eco 
de cualquier palabra.» A bundan en la novela 
p inturas como ésta; pero las omitimos por bas­
ta r  con la apuntada para  nuestro propósito.

La Vida de L a za r illo  de  Tormes, y  de sus 
fo r tu n a s  y  adve i'iidades  es u n a  epopeya de 
la misma necesidad hum ana, Lázaro estásiein 
pre á  punto de finar de inanición, y  viene á  
tan ta  flaqueza, que apénas puede tenerse en 
las piernas de pura ham bre, sea que se asiente 
con el ciego, con el clérigo ó  con el escudero. 
Las afligidasy ham brientas persecuciones de su 
liéroe, y  las tretas y  astucias de que se valía 
para  librarse do ellas, sou el asunto princijial 
de la obra de H urtado de Mendoza.

E n  la literatura contemporánea, á  excepción 
de alguna que otra piececilla teatral, y  m ás 
como fenómeno teatral, ó caso de reversión, que 
otra cosa, uo se encuentran escenas de este 
jaez, y  cuando las hay no se proponen segura­
m ente divertir al lector n i complacerle, sino 
sacar de patéticos y  sombríos cuadros de pri 
vaciones y  torturas terribles argum entos con­
tra  la Organización social y  económica de la 
sociedad de nuestros dias; provocan á com pa­
sión, y  no á  risa, al contrario de loa de n u es­
tros antiguos mgenios. Indica esto, cuando mé- 
nos, u n  cambio radical en el gusto de los au ­
tores y del público, y  quizá, quizá tam bién una 
radical trasform acion en su estado económico 
y  eu sus sentimientos morales.

Pretiom inan hoy oii las novelas, y  en g en e­
ra l en todas las obras literarias, asuntos do 
otra índole, donde entran  en juego  pasiones y  
apetitos de m uy distinta naturaleza. Ya no 
hacen reir n i entretienen descripciones de gen- 
ses que enflaquecen y  están á  punto de m orir 
de ham bre, m iéntras gu»ta y  deleita la p in tu ­
ra  de los preparativos, modos, medios y  fo r­
m as de satisfacer otros apetitos. Tocaban lige­
ram ente los escritores de otras edades asuntos 
que hoy «olicitan la atención por extraordina­
rio modo. Media, á  no dudar, una gran difo - 
ren d a  entro el modo do ser y  las aiicioncs y  
gastos de la sociedad de entónces y  do la de 
ahora, y esta diferencia prodúcese tam bién en 
la literatura.

Los pueblos m archan, y  en cada fase de su 
evolución presantan u n  aspecto d i-tiato  en to • 
das las manifestaciones de la  actividad. E  i 
vano se pretende que la inspiración gennina y 
propia do nuestra  raza h a  de buscarse en los 
pasados siglos. A otros tiempos y  otras circuns­
tancias, otros gustos y  predilecciones.

J er ó x im o  V i d a .

S E C C IO N  C I E N T I F I C A

FALSUTCACTON- DEL TRIGO

Todo el m undo sabe que en el comercio se 
distinguen tres variedades de trigo; el duro, 
semitrasparente, córneo, que viene de OJessa, 
de Tangarok, da Africa y  Egipto, y  también 
se cultiva en España; el tierno  ó ca i lea l y  el 
in term edio  ó sem i-duro , al que corresponden 
la m ayor parte de las subvariedaies eu ro ­
peas.

Agronómicamente considerado, el trigo se 
divide en siete especies que dan  productos d i­
ferentes en varias de sus aplicaciones agrí-:o - 
las, económicas ó industriales; m as no pode­
mos entrar, por falta de espacio, en detalles 
descriptivos.

L a  influencia de este articulo alimenticio 
sobre el aum ento de población es tan eviden­
te, que cada año de escasez arrastra una dis­
m inución en el núm ero de habitantes. Por 
esta razón llegó á decir M althus que allí d on ­
de crece un pan, nace u n  hombre.
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].a parte exterior dei trigo está cubierta de 
m aterias grasas, olorosas y azoadas, eu u u  e s ­
tado particular de combiuaciou, que form an 
en el grano u n  barniz natural m uy tenaz, es - 
p ed e  de preservativo que le comunica un olor 
especial. E stas m aterias son las que dan  al 
trigo m ayor valor, haciéndole más lustroso y 
suave al tacto,

E stá sujeto el trigo á  d c rta s  alteraciones ó 
ciifermedudes, debidas á  vegetaciones cripto - 
gáinicas, carbón, tizón, caries, etc., quo s u s ­
tituyen al almidón y  liuccn m orena la harina. 
Ciertos insectos ademas atacan al trigo, con el 
cual tam bién se mezclan algunas semillas di­
fíciles de purgar.

E l peso legal y  m edio dcl trigo es de 75 k i­
logramos por hectólitro, y  el do prim era cali­
dad pesa cerca de 78. A los trigos que no  lle ­
gan al peso normal, suelen mojarlo en  varios 
mercados; pero ese fraude es de poca impor- 
tan d a . y fácil de descubrir.

Otros trigos atacados por diversas enferm e­
dades, pierden su  brillo y  su untuosidad; y  eu 
varios sitios del extranjero encubren esta falta 
engrasándole por medio de aceite que repar­
ten con la pala. Dos á  tres cucharadas les 
bastan para  engrasar 20 sacos; y  después de 
esta operación, el trigo está m ás suave a l tacto 
y  aum enta u n a  peseta de precio por cada saco. 
E n  Norm andía se valen de la  n ata  en lugar 
de aceite para  ese fraude, quo, por otra parte, 
es fácil de descubrir, pues basta frotar algunos 
granos contra u u  pedazo de papel, ó echarles 
un  poco do éter quo disuelva el aceite.

Acaba de descubrirse en el H avre otra fal- 
siíieacion de los trigos. A lgunos de éstos, pro­
cedentes de Chile, tenían u n  color tan oscuro, 
que para facilitar su  venta liubieron de blan­
quearlos por modio del áeiilo sulfuroso. P ara  
esto liieieron pasar aire caliente cargado de 
diversos productos de la combustión del azu 
fre, á  través de  m asas de trigo encerradas en 
u n  cuarto cerrado, adonde üegabau varios tu  
bos llenos do agujeritos m uy pequeños, re p i­
tiendo la operación sobre el m ismo trigo con 
el intervalo de tres á  cuatro horas.

E l trigo así trasform ado, ¿presenta incon­
venientes para  la salud pública? E s probable; 
m as en todo caso es u n  fraude que tiene por

objeto ocultar su origen y algunas cualidailes 
defectuosas que puede presentar, es decii', una 
industria  que no debe autorizarse.

UN-\ E.XCUBSION AL U.AGHSSTAX

E n  la ú ltim a sesiun de la Sociedad üeogrú- 
fica do París M. Bapsí lia relatado los inci­
dentes de sn  viaje al Dsighcstan, á  donde fué 
comisionado por el m iuisterio de fiistrucciou 
publica.

Dcrbsnt, antiguo puerto del Cáucaso por el 
lado de Levante, presenta el curioso espectácu­
lo do uua ciudad edificada en varios kilóm e­
tros de longitud entre dos enormes m urallas, 
distantes en tre sí 500 metros en el dosfiladeru 
que queda libre entre el Cáucaso y  el mar,

E l D agliestan presenta una série de valles 
escalonados del m odo más singular, form an­
do u u  relieve orográflco único eu el m undo. 
Esos valles tortuosos, y  las m ontañas que los 
lim itan , hacen sus comunicaciones sum a­
m ente difíciles y  apénas existen sendas p ra c ­
ticables.

Se cuentan eu D.ighestan m ás de GO dialec­
tos distintos, cuya conservación ae debe á  los 
obstáculos que separan entre sí á  los diferen­
tes grupos de aldeas condenados á  im  aisla­
m iento relativo.

U na de las poblaciones m ás conocidas, 
aunque cercada por todas partes do precipi­
cios, es la  de Kubatclii, edificada sobre u n  pe- 
ñon, ofreciendo una sucesión de casas edifica­
das unas sobra otras, de m anera quo el ted io  
de la una sirve de base á la  siguiente. E n  Ku- 
batcb i se tem pla el acero mejor que eu parle 
alguna del mundo; los plateros ejecutan trab a­
jos de ra ra  perfección, emjiloando su talento 
en la fabricación y  decorado de arm as (kand- 
jars, sables, pistolas y  fusiles).

Después llegó M. B.apst á  K an  Kermouck, 
centro de u n a  industria de telas especiales, de 
singular solidez y  finura, que corre á  cargo de 
las mujeres.

Germig fué el teatro donde se celebraron 
las últim as escenas d d  gran dram a m ilitar de 
Scbamyl. Cercado cl im án por todas partes, 
so retiró coa 300 lioiubros al circo que forma 
la cima do la m ontaña; y desdo allí, provisto

- X
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de víveres abundantes, desafió todos los a ta ­
ques del principo Bariatinski. U na formidable 
m uralla natu ra l de rocas á pico, defiende ese 
circo de todo acceso, á excepción del lado del 
lio, que, cayendo eu cascadas entre los peñas­
cos, sólo dejaba practicable un  angosto y  lar 
go paso. Un puñado de valientes fue capaz de 
detener un gran  ejército; y  por tal razou, los 
rusos trazaron después por esa garganta la 
carretera q u e , con m uchas revueltas, baja 
desde la fortaleza al valle. Scham yl sólo se 
perdió por la traición de u n  lesguiano que en ­
señó á  los sitiadores una lisura que él sólo co- 
noeia, por la cual se podía penetrar á través 
do la  m ontaña, bajando desde allí al cam pa­
m ento del im án. L a  conclusión del asedio fué 
terrible.

Los lesguiaiios son generalm ente secos y  
nerviosos, de una agilidad y  de u n a  resisten­
cia extraordinarias; son m uy aficionados, has­
ta  edad m uy avanzada, á  los ejercicios ecues­
tres, y  un rasgo característico de su raza es ia 
delgadez de su  talle y  de sus extremidades. 
Sou m usulm anes sunnitas; y  si no beben vino, 
en cambio no rechazan el aguardiente. Sobre 
sus mujeres grava todo el peso del trabajo, so­
bro todo de las faenas agrícolas. Casi todas 
son feas y  sucias, no se tapan la cara, y  su vi­
da  es u n a  especie de esclavitud, pues sus m a­
ridos y  padres las tra tan  con sum a dureza.

Si bien los lesguiaiios tienen instintos do 
rapiña y  homicidio, respetan la fe ju rad a  y  son 
niuy hospitalarios. E l viajero que es su hués- 
i)cd está al abrigo de toáo insulto, y  dejaría 
m atarse por defenderle.

E u  reaúmen; el Daghestan es un  [laís digno 
de estudio, y  el Gobierno ruso ha  com prendi­
do m uy bien el modo do civiUzarle. H a  procu­
rado atraerse el cariño de sus naturales, res­
petando sus lej-es, sus trajes, sus costumbres, 
é introiluciendo suavemente algo de m orali­
dad pública, v irtu d  poco conocida en Oriente.

D r . I I e r m e s .

E L  CÓMICO, NEGRO
Tiempo atrás entraba yo, como de costum - 

bre, eu el Ateneo.—E n la  portería se agolpa­
ba gente, y  pregunté curioso... Uno de los que

esperaban me respondí.);— Es que en la Aca­
demia de Jurisprudencia sé ensaya el juiciu 
oral.—No hice caso y seguí...

L a palabra ensayo  me hizo juzgar lo dicho 
como equivocación ó broma.

L a Academia estaba en el piso bajo del Ate­
neo, y  al continuar m i camino, tuvo necesidad 
de escuchar vagamente lo que pasaba dentro ... 
Me detuve u n  punto; una voz llena, solemne, 
conmovida, resonaba como u n  eco supremo- 
triunfando del liviano rum or producido por los 
curiosos de fuera.

Adm irador de la elocuencia, m e sentí a r ra s ­
trado hacia el salón. Ahí, pensé, u n  alm.T. jó ­
ven, apasionada de la verdad, de la razón y  de 
In ju stic ia  estará tronando, nuevo r i r b o n u s ,  
contra las grandes iniquidades do la  vida... Es 
necesario, m e dije, es necesario oir esos acen­
tos ardientes, levantar el corazón do u n a  de 
esas grandes oleadas de fuego,,,

* e  «

AI fm logré penetrar en el recinto. Los r o ­
jos escaños aparecían como u n a  hum ana p r i ­
m avera.

Por todas partes semblantes frescos, mejillas 
rosadas, labios sin  bozo, m iradas encendidas, 
entusiasmos prontos al aplauso vivo ó á  la ¡>ro- 
testa generosa.

Allá, en el fondo del salón, sobre severo es­
trado, m ostrábanse rostros de m ás granado a s ­
pecto...

Los contemplé sorprendido y  lijo.
Aquello era, sin  duda, u n  tribunal.
E n  el ceutro, serios y  graves, los dignos m a­

gistrados; á  los lados la representación de la 
sociedad; el m inisterio público, los acusadores, 
la defensa, todos revestidos de sus ámplias y  
negras togas...

Al pié de la  tiib u u a  del defensor, u u  jóven 
de porte simpático y  semblante risueño... E ra  
el acusado.

Se trataba, pues, de u u  ensayo del juicio 
oral y  público.

E l equivocado era yo.
*

4 *
E speré y  oí.
H ablábase de un  duelo...
E l fiscal calificaba do asesinato la m uerto
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en el duelo ocurrida, y  disertaba largam en­
te acerca do los Lechos, de la ley y  del ase­
sino.

Los defensores acudieron prontos á  sus ar­
ranques generosos.

De sus labios brotaron prodigios de liabili- 
dad, y  aun  do elocuencia, y  los acusadorespri- 
vados rivalizaron á  su  vez, m anteniendo las 
conclusiones del m inisterio público...

A todo esto cl acusado se reía, y  au sonrisa 
devolvía la paz á m i espíritu...

Por una como im poridon del medio  bálda­
m e ya habituado á  pensar que la vida de un 
hombre estaba pendiente de aqu'.l inmenso 
párrafo de retórica.

»
«  *

¿Por qné negarlo?
Aquel espectáculo m e hizo daño.
Yo había oido eu los tribunales verdaderos 

á  muchos de los defensores, á  m uchos de los 
inagiatrados, á  m uchos de los que abogaban, 
ya  en pró de la una, ya  en pró de la otra par­
te en el ensayo, y  defendiendo ó acusando so­
bre hechos concretos, positivos, dolorosos, rae 
h ab ían  parecido elocuentes, razonadores, since­
ros, convencidos...

Y en esa noche no estaban en las Salesas, 
sino en la Academia, y ensayando un  sistema, 
como si ensayasen la m anera de  hacer andar 
á  u n  hombre de cartón...

Se estaba ¿por qué no decirlo? se estaba en 
plena comedia. Las tesis eran supuestas, las 
do.'gracias eran fingidas, los testigos verdade­
ram ente falsos, ¡as apelaciones á  la  ley, m ás que 
gritos del derecho hollados, juego y  to rtu ra  del 
ingenio...

Sin embargo, la voz sonaba tau  elocuente 
como en los estrados oficiales; el adem an era 
irritado, como en los momentos de desesperada 
lucha; los llam am ientos á  la  conciencia de los 
jueces, como si realmente fuesen nacidos en la 
minina conciencia del abogado...

Si el supuesto acusado lo hubiese de verdad 
sido, ¿cómo encontrar n i fiscal más terrible, ni 
defensor m ás ardiente?

•
•  a

Abandoné la  Academia uo sé si triste, pero 
sí preocupado.

Recordé eutóuces que de los setecientos 
miembros del Parlam ento español, aeiscicutcs 
son abogados.

Son abogados y  hacen ia ley.
Recordé que los que la aplican todos los 

que juzgan de la honra, de la vida y  de la h a ­
cienda de u n  pueblo, visten tam bién la toga de 
las comedias académicas.

Recordé, en  suma, que vivimos bajo el p o ­
der del leguleyo, esa planta sombría, nacida 
j>ara dar c.üor y  som bra á  las m onarquías ab­
solutas.

Recordé los debates de nuestros Parlam en­
to, donde se analiza gram aticalm ente una ora­
ción ó una palabra para que el análisis pueda 
servir de ho ja  de parra  á la desnudez del alm a 
de u u  político sin pudor...

Recordé uo sé cuántas cosas; pero segura­
m ente todas tristes, y  al alejarme hacia nú  
casa, pasando por el Con-;en-alorio, le interro­
gué mentalmente:

— ¿Eres tu  quieu nos gobierna, ó es la U ni­
versidad?

J u lio  B uk ell .

CÜSMOR.VM.V
A N T O N I O  G O M A R

H ace dos años cruzaba yo, dentro de uu 
tranvía, la calle de Fuencarru!.

Regresaba con u u  amigo de la Exposición 
nacional de Bellas Artes.

De pronto entró en el vehículo un jóven pá­
lido, moreno, de complexión débil y  barba na­
ciente y  sedosa.

Sus grandes ojos se fijaban con intensidad 
en  todos los objetos.

Mi amigo habló con él cortos instantes.
E l tranvía se detuvo eu la red de San Luis, 

y  descendí seguido de m i compañero, quo uua 
vez eu el suelo m e dijo:

—¿Has visto ese m uchacho que m e ha sa­
ludado? E s Gom ar, el au to r de ese cuadro que 
so llam a T erm in a lia , y  que tanto te h a  gus­
tado.

5 o había soñado á Gomar pintor de la  n a ­
turaleza, fuerte y  robusto como la naturaleza 
misma; desaliñado y hasta  rudo, como su mo­
delo: sobrio de palabras, como la Soledad
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donde pin taba sus cuadros; y  en vez do todo 
eso, encontraba uu niño casi endeble, vestido 
corno un  gcntlem an, y  decidor como un  revis­
tero do salones.

La naturaleza me había estafado.

Y, en efecto, aquel era Gomar.
E l paisajista m as genial y  más fecundo de 

nuestros paisajistas; el prim ero en separarse 
de u n a  escuela que, si ha  producido grandes 
artistas en nuestra  patria , ha  sido, á no du­
darlo, origen de amaneram ientos punibles, 
que todavía hacen sentir en nuestras Exposi­
ciones su influjo peniicioso.

Gom ar pinta la naturaleza por la natura le­
za. Se h a  tom ado el trabajo de estudiarla por 
sí mismo.

Decía Leon.ardo de Viuci: «El artista que 
copia á  la naturaleza, es hijo de ella; el que 
copia á un  m aestro, es sólo de  la naturaleza 
nieto.» Gom ar es hijo: si tuvo maestro, no le 
hizo caso, é hizo perfectamente: el buho no 
puede enseñar al águila los caminos del cielo.

Esto fué su gran  mérito, aunque tiene otro 
no menor, que com parte con el que es prez de 
nuí?stros pintores: con M artin Rico.

E n  la g ran  regeneración de nuestra pintura, 
quedaba el paisaje sujeto á antiguos padrones 
y  traduciendo obligados tem as, que k s  pu p i­
las re¡iugnaban, hastiadas de su m onotonía 
eterna.

P restar al paisaje la elegancia, la ligereza, 
la  agradable fi-anqueza que el arte reviste en 
nuestros dias, fué para  él cosa fácil y  hacede­
ra; otra luz vino á  ilum inar los horizontes de 
sus lienzos; otros colores vinieron á  m atizar 
los cuadros, y  pronto tuvo imitadores, ap lau ­
sos y  fama.

Desde entonces hasta lioy. Gomar ha  p in ­
tado m ucho. Casi todas las colecciones de E s­
paña y del extranjero tienen algo que lleva 
su firma, y  los lieuzos de la Iberia y  de For- 
iios, el T erm ina lia , adquirido por el m iniste­
rio de Fom ento, el Albaicin expuesto en casa 
de H ernández y  otras mil que no podemos 
recordar, dem uestran que á  cada instante sus 
facultades aum entnn v  su constancia crece.

Pero m ás que por esto. Gom ar vale por lo 
mucho que puede producir; sus estudios do 
Granada y los todavía más recientes de Oñato 
y de V ergara, dem uestran quo á  cada instan te 
la naturaleza le confía nuevos secretos, segura 
do que, como otros no, lia de m entir cuando 
á  los demás los ponga de manifiesto.

Hoy tiene varios cuadros, entre ellos uno; 
la  Universidad de Oñate.

E n  la composición do este cuadro intervie- 
non figuras, cosa que hasta ahora nunca Go 
m ar había hecho.

Este es el pintor; el hom bre, es franco, ag ra ­
dable, sencillo y  cariñoso.

Es hablador como u n  andaluz, aunque es 
valenciano, y  para no perder el tiempo, m ién ­
tras habla, pinta.

Por sus aficiones sería sajón si en el Xortc 
tuvieran cl sol de Granada; su poeta favorito 
es V íctor lingo ; frecuenta los teatros y  vive 
solo como un hongo.

Solo, no, porque tiene m uchos amigos, que 
visitan á  diario su estudio para  adm irar sus 
obras, dicen ellos; yo creo que para  calentarse 
cou el sol de Mediodía que brilla en sus cua­
dres.

Uno de ellos m e decía un dia:
—Desengáñese V .; Gomar p inta bien, pero 

u u  cuadro suyo nunca será la mar.
—¿Por qué?
—Porque p in ta  sólo tierra. .

J . I I khrero .

BESITALIDADES

No nos referimos m ás que á  las ¡idmitidas ó 
toleradas.

La lista sería interm inable, s in o  omitié.se- 
mos la  indicación la  m ayor parto de ellas.

Fam iliarizados con la franqueza dem ocráti­
ca que se advierte en nuestro trato social, no  
nos asom bra la pregunta con que encabeza 
cualquier persona conocida su interrogatorio 
caaiido nos encuentra al paso.

— ¿Qué se hace V'?
Da ganas de responderle:
—D urante el dia, política; durante la noche
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me acuesto tem prano para  consagrarme á  la 
familia: no sabe fino qué hacerse.

Apenas pasa dia sin que leamos en la prensa 
periódica;

-E l jó v e n y y a  orador X ... pronunció aj-er 
un  discurso de cuello vuelto en el banquete de 
zapateros del Reino. Versó la  oraeiou sobre la 
familia rom ana en sus relaciones con el ca­
sero, V

Obras dramáticas originales de D, Fulano, 
que se están  poniendo en escena, las hay  á 
diario.

E l público se entera de  que D. Fulano, que 
es el autor, publicado ya un par de meses an­
tes, desea guardar el incógnito hasta  el final 
del estreno.

E l formulario para la redacción de los car­
teles de la  plaza de toros es indefectiblemente.

«Se lidiarán (esto quiere decir se suicidirán) 
seis de la  ganadería de D. Fulano  de Tal, veci­
no de... con divisa encarnada {ó del color que 
sea).»

Parece que los ganaderos son los que usan 
la divisa en cuello propio.

E n  el Hipódromo, en  dias de carrera, se oye 
á varias de nuestras aplaudidas dam as y  á  
m alquiera de nuestros galanes jóvenes:

— Soy E rasciielo  por tres pesetas.
—Y  yo soy yegua.
E n  la  sección de cultos de algunos periódi­

cos leemos con el rubor que exige el a rg u ­
mento:

«Cuarenta horas en las Capuchioitas.
> E n las  Calatravas, por la  noche, el padre 

Fulano.»
Tam bién am m ciaron algunos compañeros 

im prososque atravesaría Vénus eldiscodel sol.
Esto nos recuérdala acotación que un  autor 

dramático escribió en el original de u n a  de 
sus comedias, y  que decía;

«Sale uu criado, y  atras'iesala  alfombra con 
una bandeja.»

Eso de con traer  m alrim ouio parece al 
pronto u n a  frase tierna; pero, exam inada con 
detenim iento, es una bestialidad.

Con m ayor razón pudiera decirse estira r  
matrimonio.

E l m atrim onio puede ser público y  secreto, 
raorganátieo é inorgánico, según dice un ju ­

risconsulto amigo nuestro y  eminente, con el 
grado inmediato.

Respetemos el m atrim onio secreto y  deje­
mos á  la sección de higiene el m atrim onio p ú ­
blico.

Pero levántese u n a  voz siquiera en defensa 
de las esposas públicas 6 populares.

—Tengo deseo de que caiga el Gobierno, de­
cía una de estas señoritas en u n  grupo de jó 
venes iniciadas.

—¿Para qué? la  preguntaron sus amigas.
—P ara  que se declare la libertad de im ­

prenta.
—¿Y qué es eso?
— Q ue pueda cada una tirarse los ejem pla­

res que quiera en su casa ó en cualquier parte.
Se ha  observado que en esto de la higiene 

gubernam ental suele haber equivocaciones la ­
mentables.

E n  los periódicos hemos leido que algunos 
agentes higiénicos, llamémosles asi, han  equi­
vocado en varias ocasiones á  las transeim tes 
honradas con las jóvenes movilizadas.

Ménos higiene ó ménos bestialidad, y m ás 
acierto fuera de desear en los últimos repre. 
sentantes de la  goberaacion interior de Ma­
drid.

P ara  term inar, se anuncia el suicidio de un  
jóven m uy conocido en los buenos círculos 
literarios.

Se sabe que no piensa dirigjr carta  alguna 
al juez de guardia, por si no la recibe hasta 
después de las veinticuatro horas.

M andará tarje tas á los amigos, respaldadas 
así:

«Ustedes dispensen.»
E d u a r d o  d e  P a l a c io .

n o  ivi I l'SpC cialirta en  las via.s u rin a -
L J « I . Vjl L J I ú  I . l ia s .—M ontera, .5, segundo.

I L  MAESTRO POPUIAR

( E l  f r a n c é s  s in  m a e s t r o  e n  R 2 le c c io n e s .)

Precios: 50 rs., en M adrid: 54 rs., por cor­
reo certificado á  piovincius. E n  venta eu todas 
las librerías y  en la Administración, Arenal, ü 
íüenda de MarUnho y Compañía), Madrid.

I m i i r e o l i  d e  B¡ P io jr e s o ,  c a l l e  d e l S o ld a d o , n ü m . 1.
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AVISO IMPORTANTE

Deseando la Em presa de L a  I lu str a c ió n  U n iv e r s a l  que se popularice m ás y m ás uua R e­

vista ilustrada, haciéndola asequible á  todo el m undo, á pesar de lo exlraordiiiariam ente eco­

nómica que era, h a  determ inado reducir los precios aún  más.

Los precios de suscricion se rán :

..............................    3  pesetas.
Afio  5 „

Número snelto............................................................ 1 0  céntimos.
Idem atrasado....................................................  2 5  ,

MAQUINAS ”SINGER” PARA COSER.
' '

La Compañía Fabril "S in g er"

2 3 ,  CALLE DE CARRETAS, 2 5 .
(^ S I^ U IK A  A  VA  D E  p A D lz ).

IJU .X  T R I U X F O  M A S It
Las m á q u in a s  "SIN G ER” p a r a  coser

han obtenido eu la Esposicion de AmsierJam la más 
alta recompensa :

D i p l o m a  d -e  z a T o n c r .

iiCÜIMBD m  m  FliSIFICACIoill

Toda máquina "Siager" lleva 
esta marca de fábrica en el brazo.
 ......................

Para evitar ergnfios, ctiidese 
de que todos lo.» detalles sean 
exactamente iguales.

ClI.ALQim ItQtlM "gJlSES”
A

Pesetas 2,w semanales.

L a  C ompañía F abril ” S i n g e r

^ iz e c c io n  <^enexat da ^ p a ñ a  S o t t i á ^ a í ;  

23, C A LLE DE C A EB ETA S , 20.
M A D R I D .

Sucursales en todas las capitales de provincia.
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